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  Prestad oídos al consejo de quien sabe mucho, pero sobre todo prestadlo al consejo de quien mucho os ama.




  A. GRAF




  CAPITULO PRIMERO




  Patricia Liberti salió de la agencia y atravesó la calle a paso elástico.




  Vestía con elegancia, ella tenía distinción, clase. Sobre los altos tacones parecía más esbelta si cabe. Vestía traje verdoso claro, de corte muy moderno. Un abrigo de pieles que abotonaba en aquel instante y cuyo cuello levantaba para protegerse del intenso frío que azotaba Madrid aquellos días.




  Vivía en Jorge Juan, pero la agencia donde trabajaba se hallaba ubicada a mitad de la calle de Velázquez, de modo que una vez atravesada la calle se perdió en el ascensor del parking y se fue directamente a la quinta planta donde tenía el auto.




  Parecía pensativa.




  Preocupada.




  Tenía un pelo negro suelto, formando una melena semicorta, sin horquillas ni prendedores. La piel de su cara tersa era más bien tostada, de un moreno tenue claro y los ojos asombrosamente azules.




  El contraste daba a su rostro un exotismo precioso.




  Subió al Ford «Fiesta», color metálico y lo puso en marcha subiendo por la cuesta retorcida hacia la calle.




  Empuñaba el volante con manos enguantadas.




  De buena gana se hubiese ido a casa directamente.




  Pero no pensaba hacerlo.




  Estaba citada con su hermana Elena.




  Desde la agencia, aquella mañana, la había llamado para preguntarle si estaría sola.




  Elena le dijo que sí.




  Pedro, su marido, se había ido de viaje de negocios a París la noche anterior.




  Delante de Pedro no quería hablar de aquello, sin perjuicio, claro, de que la misma Elena se lo contara después. Elena no tenía secretos para su marido, pero eso ya era cosa de Elena.




  Ella no podía aguantar por más tiempo todo aquel asunto para ella sola.




  No es que fuese excesivamente comunicativa, pero había cosas que se decían o se ahogaba una.




  Eso era lo que le estaba ocurriendo a ella.




  Pensó también en su hija.




  Marta seguramente habría ido a almorzar y volvería a irse al Instituto. Tina, la muchacha de siempre, seguro que le tendría la comida preparada. Marta era una buena estudiante y una buena chica. Cursaba C.O.U. y según decía después se matricularía en la Facultad para hacer Ciencias de la Información.




  Contaba dieciséis años y era toda una mujer.




  Por eso ella estaba tan inquieta.




  Aún si Marta fuera más infantil, pensara menos... Pero Marta era demasiado pensadora y estaba demasiado habituada a ser la dueña de la casa y el eje de la vida de su madre.




  Suspiró.




  Al detenerse ante un semáforo se llevó la mano enguantada a la frente y trató de despejarla.




  Realmente su mente estaba llena de inquietudes.




  Nadie como Elena para ayudarle a dilucidarlas.




  La verdad es que pensó mucho antes de decidirse a dar aquel paso. Pero ya estaba citada con Elena y pensaba contarle la verdad.




  También pensó que Marta no tenía por qué asombrarse de que no fuera a comer. Realmente no iba todos los días. Solía salir de la agencia tarde y comía en cualquier cafetería para regresar a la agencia cuanto antes. Había demasiado trabajo en la agencia de viajes y ella era relaciones públicas de aquel negocio.




  Hasta hacía cosa de un año, casi nunca faltaba por las tardes, pero a la sazón faltaba demasiadas veces.




  Eso era lo que más le preocupaba.




  Hasta la fecha Marta no preguntaba dónde había estado.




  Pero un día lo haría y ella se vería en la necesidad de mentir.




  Nunca le había mentido a Marta.




  Realmente adoraba a su hija, pero...




  Ella también tenía derecho a su parcela de la vida, de la felicidad.




  Ese era el problema.




  Aparcó el auto ante la casa de Elena que vivía por Rosales.




  Tenía un piso precioso su hermana, lleno de sol y de lujo.




  También tenía dos niños, pero se iban al colegio por la mañana y no regresaban hasta la noche, y el autobús del colegio los dejaba mismamente delante del portal de la casa.




  Eran dos chicos gemelos y contaban a la sazón diez años. Elena quedó mal del parto y no podía tener más descendencia, pero consideraban tanto ella como Pedro que con dos se podían conformar y se conformaban. Pedro era un hombre de empresa, trabajador, honesto y amaba a su mujer. Elena le correspondía. Ella y Elena siempre se llevaron estupendamente y cuando ella quedó viuda teniendo Marta apenas dos años, Elena les ayudó mucho.




  Después ella se empleó en la agencia y allí fue subiendo de categoría hasta convertirse en relaciones públicas indispensable para el negocio. Ganaba un buen sueldo, estaba perfectamente considerada y se podía decir que el peso de la agencia lo llevaba ella.




  * * *




  Le abrió la muchacha y como la conocía, una vez la saludó afectuosamente y le recogió el abrigo de pieles, la condujo a la salita donde Elena, sentada, hacía punto esperando por ella para almorzar.




  —No creas que dispongo de mucho tiempo —entró diciendo—. Dos horas escasas.




  Elena sonrió.




  No se parecía a su hermana.




  Tenía el pelo castaño, los ojos verdosos y contaba bastantes más años que Patty.




  —Ponte cómoda — le indicó Elena recogiendo el punto y después de besar a su hermana añadió—: Antes de almorzar te serviré un aperitivo y yo me tomaré otro. Dos horas dan para mucho cuando se les quiere aprovechar bien —la miró fijamente al tiempo de sacar de la mesa de ruedas que hacía de bar, una botella y dos vasos—. ¿Vermut de color o blanco?




  —Blanco.




  —Iré a la cocina a buscar hielo.




  Regresó al momento con un cubo y unas pinzas.




  —Noté inquieta tu voz a través del teléfono.




  Patricia suspiró.




  —Lo estoy.




  —¿Por Marta?




  Patricia se estiró un poco.




  —¿Por Marta? Claro que no. Marta no me da preocupaciones.




  Elena hizo un gesto vago.




  —Pues ya tiene edad, ¿no? A los dieciséis años, y eran otros tiempos, yo andaba a escondidas con Pedro.




  —Tú naciste muy precoz —rió Patricia divertida y segura de sí misma—. Pero para Marta sólo existen los libros. Fíjate si estaré segura de eso, que en el último curso la saqué del colegio de monjas y la matriculé en el Instituto. Considero que es una educación más liberal y que para pasar luego a la Facultad es mejor así.




  Elena aceptó lo dicho por su hermana.




  No obstante comentó:




  —De todos modos nunca tiene tiempo para pasar a ver a su tía.




  —Ya te digo que vive para los estudios. Piensa terminar el C.O.U. este año y matricularse en la Facultad para hacer Ciencias de la Información el año próximo.




  Otra vez Elena meneó la cabeza.




  —Una carrera sin demasiado porvenir, ¿no crees?




  —¿Por qué?




  —Sobran periodistas.




  —Pero también abundan las noticias.




  Tomó el vaso entre los dedos y paladeó el vermut.




  —Aun así, si Marta fuera mi hija, le daría un consejo al respecto y le indicaría que hiciera otra carrera más provechosa.




  —Yo no torceré nunca su vocación.




  —Como gustes.




  Se hallaban sentadas una enfrente de otra.




  —Y suponiendo —añadió Elena machacona— que sea vocacional.




  —¿Quién lo duda? Yo a Marta no le indico nada. Es bastante madura para ir por el camino que más le conviene.




  —Y dices que de amigos, o novios, o lo que sea, nada.




  Patricia se alteró un poco.




  —Sería la primera en saberlo. No lo dudes.




  —Un poco raro, ¿no?




  —¿Raro?




  —En los tiempos que corremos, las chicas de catorce años ya son adultas...




  —No dudo de que Marta lo es, pero sólo para mirar hacia el futuro en cuanto a su porvenir. Marta no piensa aún en chicos.




  —Es una suerte, porque los chicos, los amores, todo eso, tuercen un poco los propósitos concebidos.




  —Marta sólo se dedica a sus estudios. Jamás llega tarde a casa. Hay domingos que ni sale, salvo un paseo al atardecer.




  —¿Sola?




  —Supongo que tendrá su pandilla —y de súbito—: Pero ¿por qué hablamos tanto de Marta?




  —Pensé que tu preocupación se debía a ella.




  —Se debe a mí.




  Elena se le quedó mirando asombrada.




  —¿A ti? —preguntó, y casi no lo creía.




  —Pues sí.




  Elena la contempló dubitativa.




  No sabía qué cosa podía inquietar a Patty.




  Se casó a los dieciséis años, nació Marta a los nueve meses y dos años después, el marido de Patty, que era piloto de aviación, se estrelló con su aparato y Patty, siendo una niña como quien dice, decidió consagrarse a su hija y no pensó jamás en nada para ella misma.




  Y, de súbito, salía diciendo que el asunto que la inquietaba era suyo.




  ¿Referente al trabajo?




  Lo dudaba.




  Patty era una buena relaciones públicas. Incluso viajaba bastante representando a la agencia para la cual prestaba sus servicios. Era, como si dijéramos, el alma de aquel negocio.




  Al principio le costo adaptarse, pero a la sazón Patty se sabía su cometido como se sabría el padrenuestro.




  —Me estoy diciendo —rió Elena de súbito— cómo es que te asombras tanto con el asunto de Marta, el que yo te sugiero respecto a chicos, claro, y tú te casaste justamente a la edad que tiene ahora tu hija.




  —Te digo que no he venido a hablar de Marta, aunque entra dentro de mi preocupación.




  —Si quieres pasamos a comer y luego venimos aquí a tomar el café y charlamos de eso. Se me antoja que tienes verdadera necesidad de contarme tu vida.




  —La tengo. Por eso te he llamado.




  —Y también se me antoja que el apunto es grave.




  —Lo es.




  —¿Hombres?




  Patty no respondió en seguida.




  Se levantó y dejó el vaso vacío sobre la mesa de centro.




  —Mejor es que pasemos a comer y después volvamos aquí. Tampoco, porque llegue al trabajo media hora después, va nadie a reprenderme.




  Elena pasó delante de ella y entraron en el comedor donde la muchacha disponía la mesa para dos.




  
II




  Elena le llevaba a ella unos años.




  Empezó a cortejar con Pedro, como ella decía, a los catorce años, pero como Pedro no estaba situado, y Elena no tenía dinero y era una simple estudiante de Derecho, esperaron ambos a terminar la carrera y a situarse antes de contraer matrimonio. Es más, se casó mucho antes la pequeña de las dos hermanas.




  Pero cuando se quedó viuda, Elena y Pedro le ayudaron mucho. Ella quiso a su marido.




  Estaba loca por él y no le fue fácil adaptarse a su falta.




  Pero todo se supera en la vida y ella también superó su pena.




  Después fue cuando empezó a pensar con cordura.




  Había que trabajar.




  La pensión que le quedó del marido no era pequeña, pero tampoco daba para vivir como Patty deseaba.




  Así que fue cuando decidió trabajar.




  Tenía la carrera de publicidad terminada y además dominaba dos idiomas además del suyo. Fue fácil encontrar trabajo en aquella época. Además la agencia empezaba a funcionar como quien dice y a la sazón tenían sucursales en muchos puntos de España y de todo el mundo.




  Por eso ella viajaba de vez en cuando.




  Cuando Elena y Pedro se casaron, hacía mucho tiempo ya que ella era viuda.




  Nunca hubo hombres en su vida. Nunca buscó desahogos fuera de casa. Jamás se le conoció un ligue, ni siquiera amigos especiales fuera de la agencia.




  Sin duda le sobraban los pretendientes.




  Era hermosa y joven y con un carácter apacible y sosegado.




  Pero Patty jamás quiso saber nada de tales cosas, porque el recuerdo de su marido no se había borrado de su mente y además estaba Marta.




  ¿Darle un padrastro a Marta?




  Ni soñarlo.




  Pero las cosas, de repente, habían cambiado.




  Eso era lo que la llevaba a casa de su hermana.




  Elena y ella además de hermanas fueron siempre íntimas amigas.




  Nunca tuvieron secretos la una para la otra.




  Ella supo que Elena y Pedro, antes de casarse, ya se entendían sexualmente. Lo aceptó sin más. Era la vida, las relaciones largas, la falta de recursos para formar una familia decente. Y lo mismo que Elena le contó sus intimidades siempre, ella contó las suyas.

OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 
   
    
		 
    
     
		 
		 
    
     
		 
    
     
		 
		 
    
     
		 
    
     
		 
		 
    
     
         
             
             
             
             
             
             
        
    
  
   
     
  




OEBPS/Images/portada.jpg
s:“
A

¢ ' Mira






